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Hacia una comunidad de sentimientos: Personas que habitan instituciones penitenciarias
Resumen:

 La acción humana no puede ser comprendida de modo profundo si se excluye de la misma la dimensión afectiva. El presente trabajo analiza la experiencia emotiva de personas privadas de libertad  en  instituciones penitenciarias uruguayas durante su proceso mismo de encarcelamiento.

 Particularmente, se concentra en la descripción y explicación de emociones como  la vergüenza, el miedo y la humillación, por suponer, que su presencia en estado regular daña la construcción de los individuos en su autoestima y moralidad, como seres dignos de derechos y obligaciones. El aporte teórico en este sentido viene dado por los pensadores Axel Honneth y Victoria Camps. 

Desde un enfoque sociológico cualitativo se realiza un estudio de casos mediante el uso de entrevistas  semiestructuradas a  personas que transitan actualmente o bien transitaron en el pasado, una situación de reclusión carcelaria, para el departamento de Montevideo específicamente.

Palabras clave: Emoción, vergüenza, miedo, humillación, autoestima, reconocimiento, moral
1. Planteamiento del problema

La situación de personas que se encuentran en privación de libertad como consecuencia de la presunción de actividad delictiva constituye una realidad extremadamente compleja y como tal, multifactorial. 


Esta investigación se propone realizar una mirada particular sobre el fenómeno, aplicando un análisis sobre las emociones humanas involucradas en las instituciones penitenciarias, en el marco de una problemática social más amplia, el de la construcción moral y comunitaria.

Se parte de las propuestas realizadas por Victoria Camps y Axel Honneth al respecto de las emociones presentes en la construcción de la vida pública y la búsqueda del "bien común”.(agregaría respectivamente para que se entienda de quien es cada concepto) Se recurre también al aporte de diversos autores (especificaría autores de tal enfoque o que problematizan tal tema, para que no quede tan vago) para generar un mejor encuadre del espacio que rodea a la cuestión, estableciendo algunas generalidades al respecto de las instituciones penitenciarias.

Su aplicabilidad a la realidad uruguaya supone abordar la configuración misma de nuestras cárceles, marco en el que surgen determinadas practicas y emociones, tendientes ordenar y disciplinar los cuerpos que allí se encuentran. 

La hipótesis de la que parte este trabajo implica que, si existe una presencia constante de emociones como la vergüenza, el miedo o la humillación en contextos de privación de libertad, se generan sujetos cada vez más agraviados y por tanto, incapaces de autoestima o reconocimiento del otro, bases para la vida social.
 En tal caso, se pone en discusión el propio tratamiento social sobre las formas del castigo.


Se recupera la experiencia y el discurso de personas que estuvieron o están actualmente en situación de reclusión, pretendiendo identificar ¿En qué situaciones concretas se viven el miedo, la vergüenza o la humillación? ¿Son experimentadas como aleatorias o regulares? ¿Constituyen el tipo de emociones predominantes en el encierro? ¿Existe un vínculo entre estos estados emocionales y la aplicabilidad del castigo? ¿En relación a quienes se viven estas emociones? ¿Se experimentan algunos espacios físicos como más intensificadores que otros de dichas emociones? ¿Qué respuestas o estrategias se generan en la persona ante tales emociones? ¿Existen en el encierro prácticas y emociones para el desarrollo de la autoestima? 
2. Justificación

Llevar adelante un estudio sobre las emociones es absolutamente pertinente a la disciplina sociológica. Permite, en términos generales, introducirse en el vasto universo que es inherente a la condición humana. Comprender que la acción del sujeto no responde únicamente a cánones racionales sino a una síntesis de elementos que operan en múltiples niveles.

La afectividad condiciona la percepción del yo, del entorno y de los otros, pero también es, en parte, resultado de esos componentes. Los mecanismos de socialización, tendientes a garantizar la correcta adecuación de los miembros al todo del que forman parte, incluye un ejercicio de educación sobre las pasiones.(pondría un nota al pie: entendidas como….) Qué es licito o no sentir, ante que objetos o en qué momentos o bien cómo resolver el torrente emocional, son algunas muestras de su relevancia social. 
Abordar esta cuestión en el marco de instituciones particulares como las cárceles permite ir más allá y comprender la mecánica propia de aquellos lugares socialmente estructurados, atravesados por finalidades concretas, practicas, hábitos y elementos simbólicos que los sustentan.

La intención de explorar un campo que incluye la función social del castigo mediante privación de libertad, particularmente desde las emociones, no ha sido muy desarrollado en nuestro país, motivo por el cual, se intenta construir un aporte en este sentido.
Su vinculación con la dimensión moral permite colocar la mirada no sólo sobre el otro, es decir, quien esta recluido, sino sobre el todo social. Interrogar sobre los principios en base a los cuales se sustentan prácticas, estigmas y métodos que quizás no resultan eficaces para un mejor desarrollo de la vida social conjunta.
Existe una aspiración general que reclama el logro de la conformidad con la norma moral  para aquellos que, por irrumpirla con anterioridad, han atravesado un proceso de reclusión que ha finalizado. Ahora bien, si lo que prima en el transcurso carcelario son emociones que atentan contra el desarrollo del autoestima, este individuo, incapacitado de constituirse como un ser moral pleno o de autopercibirse con un valor, encontrara dificultoso el desarrollo de pautas morales que impliquen el reconocimiento del otro como ser social. Es decir, sin autovalor generado se encuentra incapacitado para la percepción del otro como valor.  Esto es clave, tal vez podrías agregar una mención a Honeth al respecto.
 Este estudio, intenta finalmente, ser una contribución rescatando la voz de quienes habitan esos espacios sociales.
3. Objetivos.
3.1 Objetivo general: 
Identificar si existen en el contexto carcelario situaciones que provoquen de modo constante (a esto te referías con situaciones estructurales, en el sentido de estables y duraderas?) emociones como la vergüenza, el miedo o la humillación, entendidas como incapacitadoras para el desarrollo moral.

3.2 Objetivos específicos:
 3.2.1 Indagar y describir en qué consisten para los reclusos dichas experiencias emocionales. 

- Comprender cómo son vividas subjetivamente 

- Descubrir si existen espacios físicos dentro de la institución penitenciaria así como momentos particulares del tiempo donde se vivan las mismas con mayor intensidad.

- Analizar qué tan vinculadas están esas experiencias al relacionamiento con funcionarios penitenciarios y con la restante población reclusa.
-Analizar cómo se vincula la experiencia subjetiva al castigo psico-físico si existiera.
3.2.2 Identificar el nivel de autoestima. La percepción y modos del relacionamiento con los otros 
- Indagar sobre la autopercepción de los reclusos y sus expectativas a futuro
- Identificar si existen situaciones cotidianas en las que se sientan reconocidos
- Comprender y describir, en términos generales, como experimentan sus vínculos con los otros en su cotidianeidad (funcionarios, reclusos, otras poblaciones). Qué situaciones los une y cuales los diferencia.
4. Estado del arte:
Jesús Valverde Molina, doctor y profesor titular de psicología en la Universidad Complutense de Madrid, ha estudiado en “La cárcel y sus consecuencias: la intervención sobre la conducta desadaptada” (1997) y “Exclusión social: bases teóricas para la intervención”, los efectos que el encierro provoca en términos físicos, emotivos y de relacionamiento social.  Avanzaría en las conclusiones a las que arriba o que elementos que el autor trata vas a tomar para tu trabajo.
Jose Luis Segovia, jurista y criminólogo español, explica las condiciones materiales en que viven actualmente personas recluidas y sus consecuencias, en su libro “Andar 1Km en línea recta. La cárcel del siglo XXI que vive el preso”. Idem comentario anterior
Estibaliz de Miguel Calvo, trabajadora social y doctora en sociología española, ha publicado  una investigación titulada “El encierro carcelario. Impacto en las emociones y los cuerpos de las mujeres presas” (2014) donde observa qué ocurre con las mujeres en relación a su cuerpo físico, la medicalización y la sexualidad en cárceles de Bilbao. Idem comentario anterior
Para el caso de nuestro continente, Elena Azaola, doctora en antropología social, ha llevado adelante distintas investigaciones al respecto de la situación carcelaria, el hacinamiento y condiciones indignas de vida en las sociedades latinoamericanas. Publico recientemente “Situación de las prisiones en América Latina”. Idem comentario anterior
En Uruguay se realiza por primera vez un Censo Penitenciario en el año 2010 tras el trabajo conjunto de investigadores pertenecientes a la FCS y el Ministerio del interior .Se observó y analizaron resultados respecto a características sociodemográficas, educación, trabajo y antecedentes personales de los reclusos así como características propias de la vida carcelaria. Aquí también si hay algún dato que te interese resaltar estaría bueno ubicarlo acá.
Daniel Bukstein ha recurrido al análisis estadístico para expresar “Un estudio sobre la criminalidad en Montevideo: los efectos de la ley de humanización de cárceles” (2009). Idem comentario anterior 

Ana Vigna ha realizado una serie de investigaciones vinculadas al género y la actividad delictiva. Idem comentario anterior
Si bien existen diversas investigaciones en Uruguay al respecto, no se encuentran, en principio, específicamente dirigidas a la perspectiva de las emociones. Se vincula quizás el trabajo que Pedro Nugué y Maria Folle, editan bajo el titulo “Regulación alimenticia y privación de libertad, en la rehabilitación: Una mirada desde la Psicología hacia la Interdisciplinariedad” (2012) llevada adelante en cárcel de Canelones, los autores tratan los efectos psíquicos en relación a las dinámicas de alimentación. Aqui tb se podría agregar que aspectos de este trabajo te sirven para tu caso de estudio.
Cabría agregar un párrafo de resumen diciendo hasta ahora lo que hay sobre el tema es esto…, y mi mirada va a intentar llenar esste aspecto no abordado.
5. Marco teórico
Según Eduardo Bericat incorporar la dimensión emocional al abordaje de fenómenos sociales es fundamental a la disciplina y puede realizarse “sociología de la emoción”, “sociología con emociones” o bien visualizar “la emoción en sociología” (Bericat 2000).
Emociones y ser moral

Etimológicamente, el término “emoción” proviene del latín “movere” que significa moverse, en conjunción con el prefijo “e” que indica hacia. Expresa una cierta tendencia o inclinación a la acción.
Diversos autores (explicitaría cuales) han problematizado el concepto y han fundamentado, posturas de corte fisiologicista (las emociones son básicas y universales tanto en sentido biológico como psicológico e implican respuestas adaptativas al ambiente), constructivista (las emociones están socialmente construidas y suponen evaluaciones cognitivas o guiones para el comportamiento que se encuentran culturalmente mediados), sintéticas (existen emociones básicas y emociones socialmente construidas) o “superadoras” de la disyuntiva (las emociones incluyen percepción de cambios corporales pero ellas mismas están culturalmente graduadas). 
Dado que se pretende aquí trazar un puente conceptual entre emociones y dimensión moral, se parte de la definición que Victoria Camps expresa en su obra “El gobierno de las emociones”, según la cual, “Las creencias proveen a la persona de una “imagen del mundo que habita”, mientras que los deseos le proporcionan “objetivos o cosas a las que aspirar”. El puente que vincula las creencias al deseo es el estado emotivo (…) Es más, si las emociones tienen que ver con una forma determinada de entender el mundo y provocan un comportamiento reactivo consecuente con esa visión, las emociones presuponen una cultura común, un sistema de creencias y prácticas compartidas” (Camps 2011:29).
Surge una primera distinción, emociones y deseos no son intercambiables. El deseo parece consistir en la meta o finalidad para la acción, “lo que se quiere”, mientras que la emoción implica un orden más complejo, un nexo entre lo que se pretende y la creencias que tiene el individuo, a las que subyace una percepción del entorno culturalmente medida. Por lo tanto, el componente sociocultural se encuentra a la base del análisis de las emociones.
Para Eva Illouz en “Intimidades congeladas. Las emociones en el capitalismo”, (año) las emociones implican una energía que refiere al yo y su vinculación con el mundo cultural. Estas no son ni presociales ni preculturales sino que adquieren connotación sociocultural.

En sentido similar Scribano afirma que las sensibilidades pueden ser comprendidas desde la triada percepción, sensación y emoción. “Las emociones se enraízan en los estados del sentir el mundo que permiten sostener percepciones asociadas a formas socialmente construidas de sensaciones” (Scribano 2012: 102). 
Desde una postura filosófica Camps observa que la historia de su disciplina ha abordado con distintos motes a las emociones, sin embargo, lo ha hecho (con algunas excepciones), disociándolas del elemento racional humano. Esta es la herencia básica del pensamiento cartesiano que diferencio “res cogitans” de “res extensa”. (aquí desarrollaría esta idea, para quien no conoce sobre el tema no resulta evidente)
Es necesario unificar ambos componentes, adjudicando a cada uno de los términos su justa influencia y relación. No podemos aceptar un primado de la razón ni de la emoción, asistimos a una contemporaneidad que ha inclinado la tendencia hacia el otro extremo histórico, estableciendo un culto de la emoción, único modo de expresión valedero que se debe propiciar. Esta posición, de ser absoluta, impediría el desarrollo de la vida social conjunta que no radica únicamente en expresión de la emoción individual sino colectiva. (Para estas apreciaciones seguis tomando a Camps??, si es así lo explicitaría)
Por lo tanto, ni antagonismo ni reduccionismo, razón y emoción constituyen un mecanismo necesario de interrelación que habilita la sociabilidad.

La tarea de la ética no supone la renuncia a la emoción sino su orden, organización y atribución de sentido con miras a la vida comunitaria y a una mejor convivencia social. No existe razón práctica alguna ajena a la afectividad. Serán positivas aquellas emociones que amplíen el horizonte de bienestar, justicia o cualquier otra pauta moral definida por la sociedad que la abarca y negativas, aquellas que operen en sentido contrario.
“El fin de la educación moral tendrá que ser una cierta comunidad de sentimientos que nos haga participes y miembros de una misma humanidad” (Camps 2011: 18) 

Para cumplir con la ley moral no es suficiente que la persona adhiera externamente a la norma sino que debe “sentirla” interiormente, es decir, no basta con “pensar” que es correcto o no comportarse de tal o cual manera sino que el afecto deberá imbuir a la creencia, de modo tal que se “sienta” placer inclinador o desprecio hacia determinadas acciones o pasiones. La búsqueda debe estar regulada siempre por la presencia o consideración del otro y tendiente al “bien común”.
Este aporte es importante al análisis que aquí se desarrolla, si la emoción ha de ser educada para lograr la sociabilidad no puede quedar sujeta a la improvisación en contextos de privación de libertad. Los individuos que se hallan recluidos han atentado de alguna manera contra el derecho de los otros, sin embargo, no podrá ser llevada adelante una transformación real sin una consideración anterior de éste como sujeto valedero de derechos en un contexto moral y afectivo. Aspecto que se extiende con la propuesta de Axel Honnet.(agregar año del texto o los textos que tomas)
El pensador alemán perteneciente a la tercera generación de la Teoría Critica ha elaborado un análisis respecto a la categoría del “reconocimiento” que hunde sus raíces en una reinterpretación de la noción hegeliana utilizada en la “dialéctica del amo y el esclavo”, perteneciente a “La fenomenología del espíritu”.

Honneth lleva adelante una teoría sociológica y moral que se asienta en el reconocimiento intersubjetivo y que otorga cierto lugar a las emociones. El ser humano se define como tal en sus relaciones con otros, que habilitarán o no, un desarrollo de su subjetividad en términos morales. 

Agraviar la posibilidad de existencia del otro en cuanto persona autónoma y valiosa para la vida social, con un conjunto de derechos y obligaciones, constituye la amenaza más fuerte hacia la subjetividad humana. El anverso del reconocimiento es la humillación.
Existen tres esferas necesarias para el  reconocimiento del sujeto a las que corresponden tres formas de daño o perjuicio que se conciben como formas de “menosprecio”. 

El amor: implica al componente afectivo del cuidado y la atención en las dimensiones corporales, emotivas o de necesidad para el individuo. Corresponde a los vínculos más próximos como los de la familia y los amigos.

Genera autoconfianza en la medida que la persona se sabe amada y protegida.
El daño hacia esta esfera está determinado por el ataque hacia la integridad psíquico-física. La tortura, la violación o cualquier intento similar de apropiación del cuerpo del otro. 

Provocara una emoción tendiente a la vergüenza social y una pérdida de la autoconfianza.

El derecho: es una dimensión universal que supone a los sujetos como iguales en derechos y obligaciones. Aspecto de corte normativo y jurídico en sentido amplio, permite la responsabilidad moral y genera autorrespeto.
El daño hacia esta esfera implica el arrebato de un conjunto de derechos y la concepción de que la persona no es merecedora de aspectos que si son valiosos a otros.

La solidaridad: es el reconocimiento generado por la comunidad en que habita el individuo, la percepción de que su existencia constituye un aporte al colectivo social. Genera autoestima. 

El daño a esta esta esfera radica en la estigmatización o discriminación social.

Indudablemente todas las esferas propuestas son pertinentes al análisis que aquí se pretende realizar en el marco de instituciones penitenciarias. Si los sujetos que allí se encuentran viven la vergüenza, o el miedo como experiencias emocionales cotidianas encuentran menospreciadas sus formas de reconocimiento con base en la autoconfianza, el auto respeto y la autoestima. Minadas en sus existencias estas esferas, sujetos humillados, no se concebirán nunca como portadores de obligaciones si son excluidos del universo de derechos.
“La reproducción de la vida social se cumple bajo el imperativo de un reconocimiento reciproco, ya que los sujetos solo pueden acceder a una autorrelación practica si aprenden a concebirse a partir de la perspectiva normativa de sus compañeros de interacción, en tanto que sus destinatarios sociales” (Honneth1997: 114)

Este trabajo se centra entonces en la identificación de emociones agraviantes en tal sentido. Una vez justificada la suposición con las propuestas teóricas que la enmarcan, se pasa a continuación a realizar una serie de apreciaciones sobre la vergüenza, el miedo y la humillación.

Vergüenza:
 Para Camps igual que para Honneth la vergüenza es una emoción que obstaculiza la autoestima, la primera lleva a huir y esconderse de la existencia mientras que la segunda, es un impulso para la vida. 

La filósofa entiende que esta es una emoción necesariamente social, se siente vergüenza de aquello que quebranta alguna pauta social y es valorada desde la mirada del otro, se experimenta como evidencia de “pérdida de reputación, el descredito ante algún otro o ante la sociedad” (Camps 2011:111) buscaría una referencia en Honneth de esta idea, ya que al comienzo decis que en ambos autores aparece
Los objetos de la vergüenza cambian en el transcurso histórico en la medida que cambian los valores edificantes de la cultura.

Toma en consideración la propuesta de Marta Nussbaum para aplicarla a instituciones concretas. La ley no debe usar  la vergüenza como un sistema público de castigo puesto que se vuelve una acción estigmatizante para aquel que se aleja de lo concebido en términos de normalidad.

Sin embargo, Camps mediatiza el concepto y postula que, si bien no debe constituir una práctica institucional, el sentimiento en sí mismo es ambivalente y existe cierta dosis de vergüenza socialmente deseable. Es constructiva cuando surge como reacción emotiva frente a la percepción de situaciones que han entorpecido el desarrollo pleno de la sociedad, tal es el caso, de Primo Levi como sobreviviente de Auschwitz.

La vergüenza no sirve como castigo porque repliega al individuo, más bien debería derivar su presencia en relación a objetos que atentan contra el “bien público”, internamente y asemejado a la noción de culpa para el caso particular. “La ley debería construir un entono capaz de suscitar la confianza y la reciprocidad. No lo hará si la adhesión a la ley deriva solo del miedo a ser castigado” (Camps 2011:130)

Humillación: 
Se toma aquí como el anverso del reconocimiento en términos de Honneth. Implica una herida a alguna forma de reconocimiento en el otro que adquiere una dimensión pública. 

“Ahora es ostensible que todo lo que coloquialmente se designa como “desprecio” u “ofensa” parece abarcar grados diferentes de profundidad de la herida psíquica de un sujeto: entre la manifiesta humillación, que se asocia con la privación de los derechos fundamentales más elementales, y el sublime abatimiento que va acompañado de la alusión pública al fracaso de una persona, subsiste una diferencia categorial que amenaza con perderse con el empleo de una única expresión (Honneth 1992:80)”

Miedo: 
Fue considerado durante siglos la marca de los ignorantes ya que deja en evidencia la debilidad humana. Se vincula a lo desconocido e incierto, impidiendo la proyección clara del futuro. Camps la define como emoción protectora o profiláctica puesto que surge como reacción ante una amenaza para la permanencia en algún sentido de la existencia. Por supuesto, sus causas podrán estar más o menos fundadas, es decir, podrán ser racionales o bien irracionales. La psicología ha abordado profundamente esta cuestión que no se desarrolla aquí. (tal vez pondría alguna referencia a autores aunque no los desarrolles)
El miedo puede ser individual o colectivo, existen múltiples ejemplos de este último, miedo al cambio climático, la delincuencia, la inmigración, etc.

El miedo, en estado agudo puede llevar a la persona a la paralización de acción siendo en este grado absolutamente nocivo a su integridad o bien, en grado menor, puede motivarlo a actuar tendiente a controlar o corregir el elemento que dispara la incertidumbre. En el primer caso es negativo y evitable, el segundo motivacional y deseable. 
Ahora bien, “cuando la estrategia del miedo se usa sistemáticamente (…) lo que se consigue es que el ciudadano lo desoiga todo y no se sienta afectado por nada” (Camps 2011:190)
Para Pilar Calveiro, el miedo es una herramienta fundamental para la dominación en las democracias liberales, existe una formulación estratégica de políticas del miedo. “Atribuyéndole peligrosidad a todo aquello que se le opone, para legitimar su eliminación (…) aplicación de un derecho diferencial, extraordinariamente duro para los infractores menores, pero ciego y sordo frente al cúmulo de ilegalidades que sostienen las actuales formas de acumulación política, económica y tecnológica. Por fin (…) desinterés por la diferencia y, sobre todo,  abandono de las preguntas fuertes por la justicia, por la responsabilidad en relación con los otros y con nosotros mismos. Todo ello evidencia su radical autoritarismo, en los términos en los que fue caracterizado por la Escuela de Frankfurt”. (Claveiro 2015:35)
Autoestima: 
Constituye una emoción de orden distinto a las anteriores. Surge de la imagen que el propio sujeto tiene de sí mismo. Camps (año) establecerá que posee autoestima aquel que se siente a gusto consigo mismo y con lo que es. Ello concuerda, en términos generales, con ideales sociales establecidos como metas, aunque ello no es absolutamente necesario. El sujeto logra concebirse como bueno y experimenta orgullo de sí. Ahora bien, discute con Rawls la idea de que el signo de la autoestima radique en bases materiales como la propiedad. La autoestima implica la posibilidad de los sujetos de elegir modos de vida en marcos que comprenden también el derecho de los otros. Capacita el ejercicio de la autonomía y el autogobierno, lo que no excluye al resto del entramado social. Para Camps en tal caso, la libertad no se define como la posibilidad absoluta e irrestricta del individuo de hacer todo aquello que le place subjetivamente ni siquiera en sentido negativo como compartimentos estancos que dirigen la acción con el límite radical de la acción del otro. Sino con la capacidad de incorporar al otro como generalizado en mi decisión y tendencia de acción. “La idea del autoestima está relacionada con la construcción de una identidad propia, no sólo colectiva o dependiente de grupo, con el autogobierno de la propia vida” (Camps 2011: 233). Existe en su planteo una permanente relación entre individuo y sociedad. Los elementos no son reductibles unos a otros sino más bien sintéticos y de retroalimentación.
Es de interés agregar aquí un elemento teórico importante que aún no se ha expresado en relación a la afectividad: la dimensión corporal. Las emociones acontecen en sujetos que actúan en el mundo y la corporalidad parece un aspecto básico para tal posibilidad. Honneth refiere al mismo y la necesidad de su protección integra en la esfera del amor. Es Adrian Scribano (año) quien propone un análisis fermental al respecto. En “Sociología de los cuerpos/emociones” muestra la imposibilidad de formular por separado “una sociología de los cuerpos” y “una sociología de las emociones”. La barra (/) que propone entre ambas categorías tiene por finalidad evidenciar entre ellas una “distancia-proximidad”. Se retoma aquí la división analítica que realiza del cuerpo en tres “espacios”: “cuerpo-imagen” (indicador de percepción ajena para el yo, cómo concibe la persona que los demás la ven), “cuerpo- piel” (experiencia propia, cómo se vivencia a sí mismo en el mundo ese yo) y “cuerpo-movimiento” (en tanto posibilidad de llevar adelante una determinada acción).
En lo relativo al autoestima estas apreciaciones pueden resultar útiles para comprenderla siempre asociada a una experiencia que también es corporal. En resumen, podríamos establecer una tríada compuesta por “razón-cuerpo-emoción”.

Aquí introduciría un párrafo anunciando que cambiarás de eje
La cárcel

Erving Goffman utilizó el concepto “instituciones totales” para designar aquellos espacios que tienen por finalidad una organización burocrática de grupos humanos mediante el manejo de un conjunto diverso de necesidades. Su finalidad es la vigilancia de quienes allí se encuentran mediante control estricto del tiempo-espacio.
La cárcel ha sido considerada como sistema social alternativo, en que se juegan diferentes tipos de interacción entre aquellos que la habitan cotidianamente, con un sistema de normas que regulan su funcionamiento.
La arquitectura que las configura está delimitada por el principio del logro de la seguridad lo que define una cierta “naturaleza” del contexto físico.
La división del espacio restringe las posibilidades de movilidad.
     Las celdas, generalmente, implican lugares muy reducidos para la permanencia de varias personas. Con una calidad muchas veces deteriorada y rejas o algún otro mecanismo de seguridad que constata el encierro permanente. Jesús Valverde, habla sobre un “hacinamiento físico” (la cárcel es amplia pero no para el preso) y un “hacinamiento psicológico” (imposibilidad de encontrarse en soledad). 
El patio, también cerrado y regularmente con altas paredes, reúne a un conglomerado de personas sin ofrecer muchas posibilidades de acción (deambular por el mismo, permanecer sentado, dialogar con otros).
El tiempo reside en secuencias delimitadas también por el principio de vigilancia: la hora definida del patio, del almuerzo, de encontrase en la celda, la hora para la visita familiar o conyugal. Sin embargo, con excepción de estos momentos, muchas veces se transita el tiempo sin nada para hacer, dado que el trabajo y la educación no están posibilitados para la mayor parte de la población carcelaria.

Para Jesús Valverde, el vínculo que se establece con los funcionarios permanentes de la institución es de mutua desconfianza y por lo general, dice el autor, este personal posee un bajo nivel de formación, lo que genera más que vínculos educativos, vínculos tendientes al carácter represivo. Por otra parte, el relacionamiento entre la población reclusa, se determina muchas veces por un código interno, un “código carcelario”, que se traduce en importantes relaciones de poder  y dominio.
A lo dicho podríamos sumar condiciones pésimas de higiene y salubridad.

Finalmente, podemos expresar con Jesús Valverde que la institución penitenciaria provoca una serie de consecuencias psicosomáticas diversas, desde un estado permanente de ansiedad, sensación de peligro para la integridad individual o bien sensación de desamparo, hasta el deterioro de las funciones sensitivas básicas (audición, vista), agarrotamiento muscular o pérdida del cuidado personal con un consecuente detrimento de la imagen propia. 
La cárcel en Uruguay

En Uruguay, el sistema carcelario se encuentra operativo en la órbita del Ministerio del interior. En los últimos años ha sufrido una serie de transformaciones que, según las autoridades competentes, tiene por finalidad mejorar las condiciones internas así como los procesos tendientes a la excarcelación. Pese a los esfuerzos, las observaciones internacionales han evidenciado un sistema que mejora muy lentamente y que tiene aún mucho camino para recorrer, sobre todo en relación al hacinamiento y las condiciones internas para la vida en las cárceles. 
La ley 17.684 promulgada en el año 2003 crea la función del comisionado parlamentario para las cárceles y establece en su primer artículo: “Institúyase el Comisionado Parlamentario con el cometido principal de asesorar al Poder Legislativo en su función de control del cumplimiento de la normativa constitucional, legal y reglamentaria vigente, y de los convenios internacionales ratificados por la República, referidos a la situación de las personas privadas de libertad en virtud de proceso judicial. Igualmente le competerá la supervisión de la actividad de los organismos encargados de la administración de los establecimientos carcelarios y de la reinserción social del recluso o liberado”.
Sin embargo, según un documento de la ONU elaborado en el año 2009 y tras la visita oficial en nuestro país de Manfred Nowak, relator del Comité contra la tortura (CAT), se detectan importantes carencias en el sistema penitenciario nacional. El documento expresa que Uruguay cuenta con: “La segunda tasa de encarcelamiento más alta de América Latina (279 personas por cada 100.000 habitantes); situación de hacinamiento y condiciones de detención inadecuadas para la reinserción social de las PPL; ausencia de actividades laborales y educativas para la resocialización de las PPL; uso excesivo de la prisión preventiva y una ley de proceso penal obsoleta; carencia de personal penitenciario con formación desde una perspectiva de derechos humanos y condiciones de vida inaceptables en los centros para adolescentes bajo medidas de seguridad del sistema de justicia de menores.”(ONU, Informe final de Convención contra la Tortura y Otros Tratos o Penas Crueles, Inhumanos o Degradantes, 2009).
 A comienzos de 2010, el Gobierno de Uruguay define una "situación de emergencia” de las instituciones penitenciarias y comienza a elaborar distintas estrategias de acción, entre ellas, la “ley de humanización de cárceles” que revé el régimen para la libertad provisional y anticipada.
En este sentido, la ley 18.719 del año 2010 establece en su artículo 221, “Créase en el "Ministerio del Interior", el programa "Gestión de la Privación de Libertad", la unidad ejecutora "Instituto Nacional de Rehabilitación". Tendrá jurisdicción nacional y dependerá directamente del Ministro del Interior. Serán sus cometidos: La organización y gestión de las diferentes instituciones penitenciarias establecidas o a establecerse en el país, que se encuentren bajo su jurisdicción. La rehabilitación de los procesados y los penados. La administración de las medidas sustitutivas a la privación de libertad. Asumirá asimismo todas las atribuciones y cometidos que le correspondían a la Dirección Nacional de Cárceles, Penitenciarías y Centros de Recuperación”.
	


La creación del INR implico el nacimiento de una figura nueva, el operador penitenciario, que con un perfil más educador y de carácter civil se incorpora a la institución carcelaria.
Sin embargo, en el siguiente informe de ONU, correspondiente al año 2012 se establece que “Aún persisten varios problemas que impiden que las condiciones generales de detención sean satisfactorias, llegando en algunos extremos a ser inhumanas (…) Resultan preocupantes las condiciones generales de salubridad e higiene en varios de los centros visitados, como ser la falta de acceso a agua potable, aire fresco y deterioro de infraestructura, y en particular, los altos niveles de hacinamiento presentes en las cárceles, en las cuales en algunos casos alcanzan niveles críticos (…) llama la atención el aumento de la cantidad de población reclusa, la que viene aumentando a un ritmo de cerca de 1.000 nuevas personas privadas de libertad por año. De seguir este ritmo, en los próximos años se llegará a una insólitamente alta tasa de encarcelación que no puede ser solucionable a través de la construcción de nuevas prisiones y que acarrea imprevisibles consecuencias sociales y culturales para toda la sociedad” (ONU, Conclusiones preliminares de relator  especial sobre Tortura y Otros Tratos o Penas Crueles, Inhumanos o Degradantes, 2012).
 Finalmente, el tercer informe generado en 2014, reconoce algunos aspectos positivos de la transformación de la estructura carcelaria pero establece que persisten diversas deficiencias aun no resueltas, “El Comité lamenta que, pese a las “decenas de denuncias penales por maltrato u omisión de asistencia a personas privadas de libertad” presentadas por el Comisionado Parlamentario para el Sistema Carcelario, el Estado parte no haya facilitado datos precisos sobre el número de denuncias, investigaciones, enjuiciamientos y condenas correspondientes a casos de tortura y malos tratos ocurridos durante el periodo objeto de examen.(….) el Comité expresa su preocupación por los informes que denuncian deficiencias en la atención médica, el abastecimiento de agua, el saneamiento y la ventilación de las celdas. Por otra parte, el Comité observa que el sistema penitenciario del Estado parte sigue adscrito al Ministerio del Interior lo cual continúa planteando problemas de idoneidad en el tratamiento de los reclusos”. (ONU, Informe final de Convención contra la Tortura y Otros Tratos o Penas Crueles, Inhumanos o Degradantes, 2014).

Según datos del INR, en Uruguay existen veintinueve unidades penitenciarias de máxima, media y baja seguridad, con un total de población reclusa que asciende a 10.000 para el año 2015.
Es importante aclarar que Uruguay transita actualmente un proceso de transformación del código penal vigente.

Creo que estas en condiciones de avanzar en la metodología e incluso presentar un plan de análisis con las dimensiones que propones en el marco teórico.

Me interesó mucho el trabajo!
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Hacia una comunidad de sentimientos:


Personas que habitan instituciones penitenciarias
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